
sigue encontrar el tono 'justamente emo­
tivo  y  delicado, logrando infiltrar en el 
verso el aroma propicio para que el tema 
se desenvuelva adecuadamente dentro 
de él.

La  personalidad queda soterrada en 
la duda: «Soy raro— ¿no lo sabes?— ; soy 
raro porque sí;— y, por ser raro en todo, 
gozó con ser así.» E l poeta alcanza en 
esta indecisión el clima necesario para su 
añorante cantar.

C a l l e j a  ( R a f a e l ) :  Oteo. Emociones de
nuestro tiempo.
Es una recopilación de trabajos escri­

tos en años diferentes. En todos, un sen­
tido penetrante logra analizar con gra­
cia literaria y  sentido inteligente una 
serie de temas. Una buena cultura par­
ticipa en cada oportuno momento. 
En 1935 ya escribe con agudeza sobre 
Mussolini y  su fascismo, logrando im­
ponerse un orden mental en una hora 
de odios abstrusos. «Una manía española» 
queda «colocada» con el paralelo que 
Rafael Calleja encuentra en otros países... 
E l cine le gana un ensayo admirable, 
en el que lo define como «profesor de 
idiomas y  climas». Sobre la Academia 
traza una serie de sugerencias intere­
santes, acusando el golpe de una serie 
de palabras en discusión. Después el 
arte ultramoderno, Ramón Gómez de 
la Serna, Burgos y  París, lograrán en 
Rafael Calleja un intérprete afortunado, 
de espíritu generoso, que avanza sobre 
las cosas dispuesto a comprenderlas, sin 
ninguna clase de anticipado resentimien­
to. En total, un libro de grata y  «descu­
bridora» lectura.

B a r o j a  (P ío ): Los impostores joviales.
Ediciones Hesperia.
Se publica por primera vez Los impos­

tores joviales, una relación sumamente 
original que tiene su vida entre perso­
najes de la nobleza. E l ingenio y  la ame­
nidad, comunes a toda la obra de Ba­
roja, resplandecen aquí una vez más, 
hermanados con la destreza y  el conoci­
miento que le son peculiares.

Otros relatos se incluyen en el libro: 
E l tesoro del holandés, Y an -S i-Pao  o la 
svástica de oro y  Los buscadores de tesoros, 
que son otras tantas narraciones cuya 
lectura produce la pertinente emoción.

P ío  Baroja se presenta una vez más 
en la palestra literaria— esta vez con Ed i­
ciones Hesperia—  conservando sus anti­
guos y  numerosísimos lectores y  acre­
centando su número con los que cada día 
se incorporan a esta fiel legión de entu­
siastas.

R o m e r o  F l o r e s  (H . R . ) :  Unamuno.
Ediciones Hesperia.
Romero Flores ha escrito un buen libro, 

en el que se analiza una serie de posicio­
nes del filósofo español. Los datos bio­
gráficos quedan tocados con suficiencia, 
angulando el estudio en el juicio de unos 
temas de inquietud unamunesca: Contra­
dicción y paradoja, Contra esto y aquello, 
Nada menos que todo un hombre, logrando 
en este examen la definición ca ia l de un 
hombre tan difícil y  tan extraño como 
Unamuno. E l amor que a Castilla tenía 
el escritor pasa valorizado en toda su 
profundidad, ya  que Unamuno era pro­
ducto de esa tierra que ha dado al uni­
verso seres geniales e instituciones ma­
ravillosas.

E l estudio de Romero Flores publi­
cado por Ediciones Hesperia es una 
aportación biográfica muy digna de es­
tima.

C a p i t á n  M a c i á  S e r r a n o : Calendario 
poético de la Cruzada, 1938-1941.— L i­

brería «Letras». Madrid.

H a  resuelto de una gran manera el 
capitán Maciá Serrano su libro Calenda­
rio  poético de la Cruzada. L ibro vario y 
extraño en una rara unidad. Con la po­
tente ligazón que al tiempo y  a los hom­
bres les da un calendario y  la variedad 
y  diversidad que en todos conceptos arro-
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Ha sido proclamado el To’nico capilar por excelencia

jan sus días, meses y  estaciones. Así 
pasan por sus días los poemas de este 
capitán.

Bajo esta unidad, Maciá Serrano re­
sulta plenamente lógico al hablar del 
D ía  desconocido del soldado anónimo y  
del Día de la Victoria, del 18 de Ju lio  y 
de Cualquier día de la campaña. Dentro 
de este libro cabe hasta lo más deslin­
dado de nuestra historia con la gloria 
católica de sus empresas, siempre que 
tenga una proyección poética. Y  así lo 
hizo el autor.

Su estilo, el ya  clásico, originalísimo 
y  audaz que le caracteriza. Un tema 
«duro», de grave rigor impresionista— fu­
silamiento de un desertor— , lo resuelve 
jugando. Anudando y  desanudando en el 
aire sus rimas con una pregunta alfile- 
teada de remordimientos:

«Y  al aire yo  le pregunto:
¿Por qué no me matas, aire?»

Unas veces es sumamente delicado 
— rumor de ángeles al oído de San José, 
dos suspiros perdidos, un lamento de 
una maja a unas rosas blancas— . Otras,
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Corrección, sin cicatriz, de todas las de­
formidades de la nariz, bolsas de los pár­
pados, arrugas, cicatrices, orejas, senos, 

estiramientos de la cara, etc., etc. 
DEPILACION eléctrica por electrocoa- 
gulación, procedimiento radical, rapidí­

simo, indoloro y sin cicatrices. 
OBESIDAD. Desaparición de manchas, 
granos y asperezas. Restauración y lim­
pieza del cutis, masajes eléctricos, mas­
carillas, rayos ultravioleta y todos los tra­
tamientos más científicos y modernos de 

belleza.
Gustosamente contestaremos a cuantas 
consultas se nos hagan personalmente o 

por correspondencia.

bronco, brusco, violento— un ruego que 
es un treno a Santiago, una plegaria 
por un soldado desconocido que es un 
trallazo contra su anonimidad— . Su poe­
sía pasa del autor al lector sin inspiración 
intermedia, purgada de artes y  partes. 
Por esto en su libro y  estilo arde* la gracia 
de lo directo.

En su libro anterior, Romancero legio­
nario, aparecía toda una gama de roman­
ces. En éste se encuentran aleluyas, so­
netos, silvas, ovillejos, liras, letrillas... 
Esto, unido a muchas ilustraciones de 
distintos dibujantes, hace que el libro 
se convierta en una amenísima antología 
de temas variadísimos en diferentes gé­
neros, bella y  agradable, que habla de 
una prodigiosa capacidad poética y  casi 
saca límites a la cantera que representa 
nuestra guerra.

Con ello el libro no niega su paterni­
dad. E l mismo sentir de la poesía que en 
el anterior. Ahora quizás más limpia de 
influencias, gentil y  elegante. Aunque 
sin miniar, pulimentar ni limar al medir. 
Siendo un libro lírico, se puede decir que 
edifica mundos sacrificando detalles.

Aquella riada de pasión que es su 
Romancero ha saltado en surtidor en 
este Calendario. Sus chorros y  gotas tie­
nen la misma música, luz y  color. Como 
siempre y  en todo poeta, desgajándose 
de la realidad, se encuentra de notable 
en este libro: su hábil unidad, venciendo 
a la enorme variedad temática que ofrece 
la Cruzada; su estilo, que aún está huér­
fano de filiación, calificación y  clasifi­
cación, y  esa gracia de lo directo, rum­
bosa en ironías, que es una victoria sobre 
estos tiempos.

R a f a e l  M a r t ín e z  V a l d e r r a m a : Ofren­
da de sombras.— Poesías. Prólogo de Ma­
riano Rodríguez de Rivas. Retra to
por Antonio de Obregón.

H e aquí un libro de los que no apare­
cen muchos en el año. Rafael Martínez 
Valderrama, muerto por Dios y  España 
a consecuencia de una enfermedad con­
traída en el frente de combate, era un 
escritor de sentido originalísimos, con una 
pluma de un gran tono literario. Mariano 
Rodríguez de Rivas delinea en el prólogo 
la singular silueta de Rafael Martínez 
Valderrama, su derroche de personalidad 
y  el ambiente de gran amistad que supo 
crear a su alrededor. Antonio de Obregón, 
en un retrato poético escrito en Salaman­

ca en 1936, traza, con gran intuición, la 
inquietante sombra de Valderrama, «tras­
go, abisal...», que ya  entonces estaba in­
cluido dentro de sus propias singulares 
letras.

En este volumen primero, en el que 
se compilan las poesías, queda fijada una 
obra muy interesante, en la que Rafael 
Martínez" Valderrama acomete todos los 
tonos poéticos, desde el festivo hasta el 
añorante. Un poema en prosa con can­
ciones marineras (de música original del 
propio poeta), demuestra hasta qué punto 
este escritor tenía, una afortunada inspi­
ración, a la que se rendían una serie de 
grandes panoramas literarios.

Las poesías de Rafael Martínez Valde­
rrama quedan incorporadas a la produc­
ción contemporánea con todos lo honores. 
E l m alogrado. poeta supo poner una voz 
y  un acento propios, con una cargazón li­
teraria del m ayor interés. Sus temas son 
realmente únicos. Lo  fáciles que son a la 
lectura y  lo emocionantes, son otros de 
sus indiscutibles méritos.

Un libro el de Rafael Martínez Valde­
rrama para leer y  vo lver a leer.

D ía z  H ie r r o  ( D ie g o ) :  La fiesta de las
rosas. Presentación de Luis Mora Oliver.
Huelvá, 1941.
Luis Mora Oliver.

El poeta Diego Díaz Hierro ha centrado 
con buen gusto su poesía sn una tónica 
entre romántica y clásica. Hay una justa 
proporción sentimental y un verdadero ri­
gor mental y gramático.

En la sencillez en que desenvuelve sus 
temas, en la aportación emotiva que man­
tiene, en toda la fragancia que conserva, 
en todo el giro amable y sencillo que tras­
ciende, está, sin excusas, la gracia alada de 
su inspiración.

Poeta de las flores, podemos ya decirle, 
que tras de haber transpuesto el jazmín, 
torna ahora sobre la delicadeza exacta de 
las rosas. En este momento ¿n que se 
vuelve de tantas inquietudes cerebrales, está 
bien hacer partícipe al hombre del concier­
to universal que le rodea. El poeta Diego 
Díaz Hierro canta todo un trasmundo que se 
oculta bajo la rosa : una serie de sensacio­
nes imprecisas, populares o aristocráticas, 
que parecen haber quedado, en la mañana, 
junto a la rosa, alimentándose en el nítido 
vaso de agua.

Muy acertada y agradable la presentación 
de Luis Morales Oliver.

Partes nacionales de guerra: nacionales
y rojos— . Recopilados y comentados por
Jo s é  G u t ie r r e z -R a v e .

En el lenguaje contundente de los partes 
de guerra es en donde se encuentra la má­
xima prueba de nuestra Cruzada. El acier­
to del periodista señor Gutiérrez-Ravé al 
ofrecer los partes nacionales y rojos es 
indudable, ya que así queda expresada, de 
una manera incuestionable, toda la verdad 
y triunfo que acompañaron a las armas 
nacionales, y toda la vergüenza y derrota 
que fueron compañía constante de las ar­
mas . rojas. Es altamente curioso y aleccio­
nador repasar estos partes de guerra y 
penetrar en ellos toda .'a verdad de nuestra 
guerra, valorar las diferentes situaciones y 
su apreciación por el enemigo; cuándo y 
por qué se ocultó la verdad, razones de 
esta discreción... y arazones» también de. 
las mentiras rojas y ocultación de las de­
rrotas. Es éste, pues, un libro muy inte­
resante.

VÁLGOMA Y DÍAZ-VARELA (DALM IRO  DE LA) :
Los guardias marinas leoneses (1719-1811).
Nobiliario.

El ilustre investigador don Dalmiro de 'a 
Válgoma figura ya, en plena juventud, por 
auténtico derecho, en la plana mavor de la 
investigación histórica española. Dígalo si no 
este nobiliario que ahora ha publicado y que 
se refiere a los guardias marinas leonesas 
de la época en que se exigían pruebas 
de nobleza para ingresar en el Cuerpo. Die­
ciséis caballeros guardias marinas con obje­
to del estudio minucioso. Sus expedientes 
de pruebas pasan perfectamente (maravillo­
samente pudiéramos decir) estudiados. Es 
extraordinaria la erudición del señor Válgo­
ma y su paciencia investigadora y compra­
dora para reunir los más cuantiosos y apre­
tados datos sobre cada expediente.

Proceden estos datos de otras pruebas de 
nobleza (de parientes) en otras órdenes, de 
viejos e inéditos legajos, arrinconados en el 
archivo de algún minis'erio o parroquia ; de 
citas en obras históricas, inclusive de alusio­
nes en periódicos de la época. Júzguese la 
labor del señor Válgoma y estímese su es­
fuerzo ordenador como uno de los más 
importantes que se han producido en el 
campo de la investigación genealógica -espa­
ñola en lo que va de siglo.

El autor alude a obras de próxima publi­
cación (por ejemplo: La nobleza leonesa 
en la Orden de Carlos II I), y compréndase 
cómo ahora sale a la luz pública lo que 
representa varios años de paciente inveóri"a- 
ción, cuando la figura erudita del señor Vál­
goma era;—como lo es ahora—familiar en los 
archivos españoles^" Creemos, fundadamente, 
que contamos con un nuevo investigador, que 
dará muchos y nuevos días de gloria a los 
estudios históricos de nuestra patria.
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